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Elevemos al cielo nuestras mira
das porque allí son acogidas nues
tras plegarias; retiremos del mun
do nuestro deseo, nuestro afán, por 
que acibara su fementido encanto 
nuestro cristiano cor. izon. 

¿Qué otra ocasión más oportuna 
para el creyente, para el católico 
que cree y adera?; ¿qué otra ocasión 
mas venturosa para unir el testi
monio de su fé al cántico amoroso 
de la Iglesia nueslra madre, que ce
lebra el misterio mas augusto de 
nuestra inefable religión, la piedra 
angular del cristianismo, el dogma, 
en fin, sacrosanto de la Inmaculada 
Concepción de Mar taf 

Ante ese firmamento de la gracia 
donde s e dibuja en su eterna sabi
duría el Poder infinito de Dios, c e 
de y se humilla el hombre, cuando 
contempla que del seno de la eter
nidad se decreta la redención de la 
humanidad, siendo necesario para 
la economía de eso misterio que Dios 
concibiera en el principio de los c a 
minos una divina Ester que estu
viese exenta de la ley universal del 
pecado; una celestial Reina á uien 
el divino Asnero bendice con amor, 
por que si bien babia de -̂ er Madre, 
según la carne, habla do ser digní
sima Hija del Dios tres veces Santo,' 
dignísima Madre del Verbo Increa
do y Esposa dignísima del .Espíritu 
Santo. 

Busquemos en las páginas de la 
historia la comprobación de tan con
soladora verdad, que no solo requie
re el testimonio del antiguo Testa
mento, ni solo tiene vida en lacu
na del Cristianismo, sí no que al
canza al comienzo de la humanidad 
en el Eden Divino, y viene después 
en la serie de los siglos siempre 
confirmada. 

Una Virgen concebirá y parirá un 
Hijo, cuyo nombre será Dios con 
nosotros, dice el profeta Isaías; po
niendo así la primera piedra de la 
fé universal que vería terminadas 
las setenta semanas de Daniel, y 
abrir, por fin, su pétalo virginal la 
Rosa de Jericó para dar su esencia 
j aroma de salvación al pecador. 
.rniQué inefable dicha para elcrisr 
tiano el encontrarse, por la gracia, 
heredero de tan sumo bien! 

El dogma dé la InmaculadaCon-
eepcion tiene su apoyo en los libros 
eagrados de los Brahamas, que ates
tiguan unánimes que Dios, en su dig

nación al visitar al hombre, había de 
encarnarse milagrosamente en el se
no de una Virgen; y de aquí el que 
los pueblos de la antigüedad; que 
la India, la Persia y el pueblo fi-
bulosamente antiguo de Confucio 
presenten vestigios en sus anales sa
grados de que en O lente habia de 
nacer de una Virgen El que glorio
so diera al muiido la paz universal 
siendo adorado por los reyes de la 
tierra. 

El mundo habia de obtener su 
salvación por medio de una muger 
celestial á quien Dios predestinó á 
la, gracia antes que existieran los 
abismos; y á quien los pueblos vene
ran con la esperanza d e que habia 
de ser la mens.agerade las llaves de 
de la edad d e oro, como la llama 
Roma en medio del politeismo ma.s 
depravado. 

Probada así nuestra verdad dog
mática que no teme el dardo em
ponzoñado del racionalismo, porque 
se robus ece con la misma razón 
cuando es creyente y no atea; con
signado ya que la historia en sus 
diversas manifestaciones comprue
ba esta verdad, encontramos. s< n̂-
cíllo que la grey escogida de Dios, 
que ól p u e b l o d o l í i r r u e ! , á q u i e n rf>-

presenta la familia cristiana REDI
mida por el amor de Jesucí isto, es
time como tesoro de inestimable va
lor, este Arca santa del nuevo Tes
tamento, que se libra del diluvio del 
pecado; que adore rendidamente 
amoroso á la Bendita entre las hi
jas d e Sion, a la más Pura entre las 
vírgenes, á la que concebida sin 
mancha original es la Madre de Dios, 

Penetremos sin temor avivando 
nuestra fé en los abismos de la pre-
desiínacion; Dios nos alentará y no 
seremos oprimidos con el peso de 
su Magestad,por que si presentamos 
privilegios de María, Dios bendeci
rá nuestro propósito. 

Jamás faltará Dios á ló necesa
rio como no abunda en lo supèrfluo. 

Al concebir DIOS en su entendi
miento desde la eternidad todas cría-
turas, midió de un modo singular los 
pasos de María,decretó sus destinos, 
preparó los medios necesarios para 
su divino fiu, y como testifica el Án
gel de las Escuelas, á proporción del 
fin á que la destinara, franqueóla el 
tesoro de sus misericordias, reunió 
en sí los dones de su gracia y obró 
en María cosas grandes. 

¿Quién, podrá concebir la inteli
gencia del hombre, mas amada? 
¡Quién la escogida para designios 
tan altos sino María? 

La mano de' Dios no se limita ja-
rnás én l a efusión de s r s dones, y 
al ser concebida la primogénita de 
los predcsíinados, salió de la, boca 
del Altísimo como enianacíoh del 
mismo Dios, según lá felicísima és-
presioa de un escritor profundo^ 

Nada puede estrailarse que un 
esclarecido padre; de la Iglesia lla
me vaso de elección á María, reser
vándose Dios para ^ífós primeros 
homenages de esta criatura divina, 
por la gr.acia; y de, aquí el que vea
mos à María con-cbída sin mancha 
por un decreto de amor, llena de 
virtud sin vestigio de culpa, redi
mida de la esclavitu I eterna sin h.a-
ber sido esclava, hija de adopción 
sin .serlo de ira. 

¡Oh! sí; e n tierna efusión d e un 
corazón crej'cnte debemos dirigirá 
Nuestra Inmaculada Madre dulces 
endechas, porque so lo María libró 
al hombre de las cadenas del pe
cado, como Corredentora; siempre 
amorosa como la, inefable,,y tierna 
sonrisa de una madre, siempre di
lectísima y .agradable á los ojos de 
Dios,, siendo Inmaculada hija de 
.Adán, por que había de tener la be
lla cuali l ad de ser Madre de Dios. 

Evoquemos razones de congruen
cia, si al hombre le es dado hablar 
así cuando contempla los inescru
tables misterios del Eterno. 

La anunciada por Dios como Cor-
redentora del hombre era para el 
cristiano el Arca santa que flotaría 
i'í':IYJ_̂ VE''djluyio universal, del pe
cado, dánd/nos derecho á la man
sión de los escogidos, sí á ella nos 
acogíamos como hijos. 

Ahora bien: ¿Cuál sería el pro
blema de nuestra redención, si este 
Arca santa no fuese preserv.ada por 
la gracia, sí la culpa original tu
viese cabida en su seilo? ¿Puede con
cebirse que Dios hub ica morado 
junto á sú Corazón de divina ma
dre? ¿No habría mirado con horror 
el ocultarse en las entrañas de la 
qu(! habia sido concebida en pe
cado? 

jAh, mi DiosJ perdonad si mi plu
ma estampó para rebatir como som
bra de duda lo que no se arraiga en 
mí corazón de creyente y católico. 
Contestaré, como contestar debe la 
fé del cristianismo, que la que ha
bía de ser santuario de la Beatísi
ma Trinidad, en sentir de un mís
tico escritor, no pudo concebirse con 
culpa ni en el seno de su santa ma
dre en el tiempo ni en el de Dios en 
ia eternidad. 

Tuvo Dios e n su mano la mate-
ría de quo habia de formarse su mo
rada, y al escoger á María como 
santuario de su maternidad, no pu
do otnitir medio alguno para ele
varla á lá más sublime dignidad, 
para divinizarla, por que divino era 
e n su origen cuanto saliera d e s u 
,diyina mano. 
..^Apelar debíamos al grito d e amor 
qiíe salta de nuestro amante cora
zón, para los que la gloría tenemos 
de ver sobre la tierra á ese ángel de 
nuestro ser, una adorada madre; 
pero seria estrechar en los límites 

de la razón humana el amor del 
Hombre-Dios, que no pudo faltar 
en amar infinitamente á su divina 
Madre. 

El Dios que no conoce otra glo
ria que la santidad; el Dios que eli
ge lo más perfecto y puro para la 
construcción del Templo, morada del 
Arca santa ¿habia de unirse á un 
alma contaminada por la culpa? ¿Có
mo entonces se ofrecía como víctima 
espiatoria por la culpa? ¿Cómo pu
diera unirse hipoátáticamente en el 
seno de una hija de esa humani
dad? 

¡Oh! la razón humanase confun
de y se humilla; aliente siempre al 
hombre la fé de Jesucristo. 

¿No era contrapr«jducente para 
Dios, el que Jesucristo satisfaciese 
por la ofensa infinita, siendo venido 
al mundo por medio do una muger, < 
que necesitaba esa misma reden- ' 
cion? j 

No fué así en los decretos de Dios; i 
no pudo ser así; sino que por Ma
ría descendió del trono de. la gloría ; 
el Hijo de Dios; que no solo fué pre
servada de la culpa, sino que cons
tituía con su poder parte esencial de 
la redención del pecado. Sin su exis
tencia en la mente de Dios, vivi
ríamos privados de la gracia y la 
humanidad yacería como hace XIX 
siglos, descendiendo las almas al se
no de Abraham, pero no tributando 
himnos de loor en la Jerusalen di
vina á su Concepción por siempre 
Inmaculada. María tenía que ser 
Pura y Divina en la gracia por que 
su sangre habia de ser sangre del 
Hombre Dios y su carne habia do 
ser carne del Hijo del" hombre. 

Eva, nuestra primera madre co
mún naco de la tierra que nò tenia 
maldición, y su pecado la aleja de 
Dios; pero María nace en gracia y 
sigue en ella por amor; tuvo la 
misma gracia que Jesucristo, aun
que de un modo diverso, en espre-
sion de S. Gerónimo, y en el ins
tante mismo de sü Concepción que
dó vencida la cabeza de la serpien
te siendo cumplida la promesa d i 
vina. 

Por eso el cristianismo desde po
lo á polo, lo mismo en la culta Eu
ropa que, en 1,0 desconocido y salva
je del Asia, adora á Mária, divina 
Madre Inmaculada; por qjue la con
templa como el verdadero Trono 
de Ecequícl, como la tierra S.acer-
dotal exenta de tributo, como el ce
dro del Libano, como el ciprés de 
Sion, como de Cades su palma, o o -
mo de Jericó sus rosas de eterna fra
gancia y de suave perfume de de
licia. 

Dos cientos millones de católico? 
unen su eco de amor á la Iglesia en 
esta octava privilígiada en que se ce
lebra el augusto misterio de la In
maculada Concepción de Maria; Y 


